
   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                     

                 EL DIARIO DE EGIPTO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                  Felipe Staiti 

 


___



   

 

                                                                                                                       

Madrid, 10-10-04 

 

 

           Estoy en el aeropuerto de Madrid siendo las 10:05 A.M. 

esperando la salida del vuelo a mi ansiado viaje a Egipto que 

será a las 17:30 h. en un avión de Iberia.  Acabo de llegar hace 

un par de horas desde Los Ángeles con escala en Chicago y en 

este momento desayuno aquí un exquisito sándwich de jamón 

serrano, pensando que después de tanta comida chatarra que 

vine consumiendo en USA esto es una bendición. ¿Lo que me 

espera? ¡Quién sabe! Sólo tengo reservado un hotel en El Cairo 

para los dos primeros días, después veré que rumbo tomo.      

Siento una mezcla de expectativa, deseos y desafíos al 

emprender este viaje a una de las columnas vertebrales de la 

humanidad. 

 

 

                                                                                                                           

Cairo 11-10-04 

 

 

           ¡Que día intenso! Mi primer día en El Cairo y ya vi como 

todo el mundo se acerca para sacarle a uno el dinero. Conmigo 

en parte lo han conseguido, (no he sido la excepción). Desde la 

llegada al aeropuerto se ofrecen personas para llevar a los 

recién llegados a la ciudad y como alguien tenía que hacerlo 

conmigo opté por un hombre que me ofreció también el servicio 

de quedarse a mi disposición todo el día siguiente y llevarme 

donde quisiera por 25 dólares. 

          Llegué al hotel Cleopatra como a las 02:30 de la 

madrugada y una vez que subí a mi cuarto me fui dando cuenta 

lo descuidado que estaba y el ruido de la calle a esa hora era 
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  insoportable a pesar de estar un el piso 14. Al otro día en la 

mañana el ruido era ensordecedor. Todo el mundo toca la 

bocina todo el tiempo y una vez que subí a la combi que me fue 

a buscar caí en la cuenta de  que todos manejaban de forma 

fatal. Peor que en cualquier otra ciudad que hubiera estado 

antes. De todas  maneras mi sonrisa era permanente por la 

felicidad de dar mis primeros pasos en El Cario.  Anterior a 

esto, había desayunado en el restaurante egipcio del hotel. Muy 

pintoresco, el dulce y el pan exquisitos. 

          Mi primer destino fue Saqqara, donde hay templos y la 

pirámide escalonada, creo la mas antigua de Egipto, algo así 

como 5.000 años de antigüedad. Maravillado y feliz recorrí cada 

sala que podía entrar y por supuesto siempre esperaba algún 

egipcio en la puerta de las tumbas o templos que después de 

mostrarme lo que era evidente a los ojos pedía su propina. 

Muchos policías en la zona que también a veces se ofrecían 

para tomarse fotos conmigo y pedir dinero. Si bien todos los 

egipcios son amigables la gran parte busca su recompensa. 

Cuando se dan  cuenta de que hay un extranjero a la vista lo 

saludan con un inentendible a veces “welcome”. En un 

momento se me acercó una especie de beduino y después de 

una corta negociación  terminé montado en un burro haciendo 

una cabalgata hasta unos caballos que me sirvieron para ser mi 

siguiente transporte a un complejo de tumbas más alejado. En 

estas habían algunas esculturas que databan del dominio 

romano en Egipto. A todo esto ya tenía puesto en mi cabeza el 

típico turbante que en verdad me protegió bastante del sol. 

Después de recorrer toda el área, fui a buscar al chofer que me 

estaba esperando en la puerta del complejo. Luego de debatir 

el siguiente destino nos encaminamos  hacia Menphis. Me dio a 

probar unos dátiles que florecen de las palmeras de un sabor 

realmente nuevo para mi, algo empalagoso pero sabrosos.  

           Llegamos a Menphis y el recorrido fue muy rápido ya que 

no hay mucho para ver salvo la colosal estatua de Ramses ll, la 

cual parece tener vida propia. Luego debatimos el siguiente 
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  lugar a ir con el chofer y fuimos a Dashur, unas pirámides que 

había visto muy cerca de allí aunque el chofer me insistía que 

era mas lejos que el destino que habíamos acordado, (????). 

Después de sacarme 10 dólares más fuimos a esas pirámides. 

Cuando llegamos vi que una de las pirámides tenía un acceso a 

su interior subiendo por la pared escalonada. Dicho acceso era 

un abertura pequeña de no más de 0.80 cm. o 1 metro de 

diámetro del que se desprendía un pasillo que apuntaba hacia 

el interior de la pirámide en pronunciada pendiente. Eran 65 

metros para bajar agachado. Creo que descendí la mitad y me 

sentí con falta de aire y un ataque de claustrofobia me invadió al 

no poder pararme y sentir la dureza inquebrantable de la roca 

que me rodeaba.  

          Emprendí el regreso mientras el chofer, que había entrado 

conmigo, ya estaba abajo en el fondo del pasillo. No escuchó 

cuando le grité para avisarle que me volvía y el hombre bajó 

todo para nada. Después subió, venia bañado en sudor y con 

sus 55 años a cuestas me dio una lección de como manejarse 

dentro de una pirámide. De todas maneras no hay nada abajo, 

solo algunos grabados en una tumba vacía. Me juré volver en 

estos días y bajar.    

           Volvimos al Cairo y fui a buscar otro hotel, el 

Cosmopolitan,  que según mi libro guía de Egipto era mejor 

aunque de otra tarifa. Me gustó el hotel, más aplacado de 

ruidos, más antiguo quizás pero cuidadísimo.  Un estilo inglés 

testificando la presencia de ellos en otros tiempos. Termine allí 

programando mis siguientes nueve días en Egipto y comprando 

mis boletos de tren y hoteles para Asswan, Luxor, Alejandría, 

como también el viaje de dos días en feluca (??????). Siguiente 

paso, volví al hotel con el chofer y terminó duchándose en mi 

cuarto. Ni bien hubo terminado le dije que me esperara abajo y 

me duché. No tenia mucho tiempo, por eso el chofer vino 

conmigo al hotel y me pidió el baño ya necesitaba lavarse 

después de esa jornada calurosa. Hoy es lunes y el espectáculo 

de luz y sonido que ofrecen por las noches en las pirámides de 
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  Ghiza se hace en español, único día de la semana que lo hacen. 

No se si estaré otro lunes aquí. 

           El espectáculo fue increíblemente hermoso, con música 

de película de terror de los ’40, luces y animaciones increíbles 

proyectadas sobre las pirámides. El sonido muy bueno y 

narraban en resumen la historia de las pirámides. De vuelta al 

hotel salí a caminar, ¡solo al fin! Ya al chofer lo había 

despachado y más me gustó el Cairo. Me encanta mirar sus 

vidrieras, sus kioscos de revistas, de comidas, etc. No entiendo 

nada, todo está escrito en árabe y menos entiendo una palabra. 

Pero me encanta. 

 

                                                                                                           

 Cairo 12/10/04 

 

            Estoy en el bar del hotel Cosmopolitan disfrutando una 

buena cerveza local (Stella), y tratando de digerir tantas cosas 

bellas que he vivido hoy. Comencé por la mañana con mi 

cambio de hotel y este está mucho mejor. El ambiente, el cuarto 

y sobre todo la tranquilidad de que no da hacia una calle 

transitada sino una tipo peatonal, más bien una calle cerrada. 

Por eso no hay tanto ruido de autos y bocinas como en 

cualquier otro hotel de esta zona y calculo que en todo el Cairo. 

Es peor que México en cuanto al tránsito y en cuanto a que todo 

está permitido al tráfico. Los semáforos a pesar de que 

funcionan no se respetan tanto o en absoluto, la gente cruza sin 

mirar las calles, esquivando autos, sin apuro, todo es caótico y 

pintoresco. Ya me estoy a acostumbrando, es el ritmo de la 

ciudad.  

           Mi primer visita de la mañana fue a las pirámides de 

Ghiza. Increíbles, mucho mas hermosas que en cualquier 

documental o foto que haya visto. El chofer me dejó frente a la 

pirámide de Keops y desde allí recorrí toda el área de las 

pirámides y la esfinge a pié. Como tres horas dando vueltas, 

paseando en caballo, burro y camello (este último me recordó a 
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  un paseo en citroen 2cv). La insistencia egipcia para ofrecer 

servicios y sacar dinero a la gente es constante. Hoy me vi más 

atinado para la lucha de precios y poco a poco voy aprendiendo 

como son los códigos.  

            No entré a ninguna de las pirámides, Micerinos era 

agobiante la cantidad de gente y el lugar muy reducido. Vi como 

salía la gente sudando y quejándose ya que no había nada para 

ver en el interior. La de Keops tiene dos horarios para entrar y 

si bien estaba para entrar a la 1 de la tarde, me sentía sin 

fuerzas para andar arrastrándome en el interior de una 

pirámide sin aire. Deuda que saldaré la semana que viene, el sol 

me había calcinado.   

            La esfinge es sin duda el guardián de las pirámides. Un 

monumento sublime, que a medida que me acercaba, la 

emoción crecía, como crecía el asombro. Impresionante y a la 

vez me daba un poco de pena verle el rostro destruido, no solo 

por el paso del tiempo sino también por los conquistadores que 

se ensañaron con Egipto y no había mejor idea que golpear su 

rostro con rocas o balas de cañón (Napoleón).  

           Terminada mi recorrida me trajo el chofer a la ciudad de 

regreso y le pedí que me dejara en Thali Halibn, Después de 

comer algo empecé a caminar por las calles del Cairo. Estaba 

más que feliz viendo el movimiento de la gente, como viven, sus 

costumbres, los bares donde fuman unas pipas de agua 

generalmente muy grandes, (narguile). Me metí por callejones 

diminutos con negocios de relojería, de artesanías o géneros 

que eran increíbles. Los puestos de frutas muy coloridos y yo 

feliz de estar allí mezclado entre esta gente que no les entiendo 

nada de lo que hablan, ni de lo que piensan. El sonido cansino 

de los cantos del Coran provenientes de las mezquitas suenan a 

cada rato invitando a las oraciones, envolviendo todo el caos de 

la ciudad en una sombra de misterio y melancolía... o tristeza, 

que por momentos emociona.  

           Por la noche me vino a buscar el chofer para llevarme al 

crucero de dos horas con cena incluida que haría por el Nilo 

 

6


___



  Para sorpresa mía, él me acompañaría en el crucero. Me 

pareció bien ya que por momentos pensaba que estar solo en 

una situación así era un poco incómoda. Pero vino cambiado de 

ropas  y ya había arreglado todo para acompañarme.  

           El barco era de tres plantas, sin grandes lujos pero 

decente. La comida egipcia tipo buffet muy buena con un show 

de un cantante y dos bailarinas. De estas últimas vi poco ya que 

cuando comenzó el baile subí a la terraza del barco a 

contemplar las luces del Cairo. Creo que es una de la ciudades 

mas hermosas que he visto por las noches. El aire que se 

respira en el Nilo es renovador y evidentemente ayudó a la 

inspiración de toda esta cultura que consiguió eternizarse. Un 

detalle importante es que cuando comenzamos a servirnos el 

buffet el barco zarpó. Cuando llegué a mi mesa con el plato 

repleto de comida egipcia veía a través de la ventana como nos 

movíamos sobre el tranquilo Nilo. Increíble.... 

           Ya de vuelta en el hotel pienso que si bien estar con 

alguien es una rosa con espinas, estar solo es una espina a la 

que a veces le brota una rosa. 

 

                                                                                                                  

Cairo 13-10-04 

 

           Un día excepcional. Me dormí con la idéa de ir al museo 

del Cairo al levantarme, pero cuando desperté y salí a la calle 

sentí que el día se mostraba especial para andar caminando 

por las calles y no para encerrarse en el claustro de un museo. 

Decidí tomar el metro y viajar hacia el Cairo Copto y el Old 

Cairo que se encuentran pegados uno del otro.  

          Viajar en metro es toda una aventura, los trenes muy 

modernos y los dos primeros vagones reservados para las 

mujeres, aunque en los demás algunas viajan. Lo seguro es que 

en los de mujeres no viaja ningún hombre. La mayoría de las 

mujeres tiene cubierto el pelo y el cuerpo, a algunas solo se les 

ven los ojos. A veces creo, y después de haber cruzado una 
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  mirada con un par de egipcias todas tapadas es que detrás de 

esas miradas esconden un demonio. Pero lo importante fue el 

viaje en metro, solo cuatro estaciones me separaban de mi 

destino de las cuales una fue bajo tierra y las demás al aire 

libre. El metro sale a la superficie. Las estaciones bastantes 

modernas y limpias.  

           Una vez en la estación de mi destino, caminé hasta la 

mezquita mas antigua de Egipto. Después de descalzarme y 

ponerme pantalones largos (está prohibido entrar con shorts o 

zapatos), entré. Me sentí muy emocionado ya que las 

doscientas columnas que la  sostienen están desnudas de 

objetos y solo una alfombra roja oscura con algún motivo las 

contrasta; en las paredes vistos de madera, cierto aroma a 

incienso en el ambiente y el susurro de las plegarias de los dos 

o tres musulmanes era todo. Realmente sentí que si Dios 

habitara en algún sitio creo que el mas cercano a hacerlo seria 

este, o para encontrarlo más bien. No hay nada que distraiga, 

sólo las columnas y la alfombra. Un libro del Coran sobre una 

especie de repisa de madera contra la pared, abierto con la 

clara señal de que el texto podía ser leído por quien lo deseara. 

¿Para qué más? Creo que Dios no necesita más.  

           Después de pasar un rato recorriendo la mezquita salí y 

comencé a caminar hacia un rumbo incorrecto ya que a las dos 

cuadras apareció un policía  que me indicó que llegara hasta 

ahí, que no siguiera dado que era peligroso. Este es un país 

seguro, todo el tiempo hay policías atentos a los turistas. Mucha 

presencia policial por todos lados, siempre de a dos y vestidos 

de blanco. Esto los hace ver mas inofensivos, como palomas 

con revólveres.  

           Volví sobre mis pasos y pasando la mezquita rumbo a la 

estación en la cual me había bajado del tren están las iglesias 

coptas. Todas muy antiguas y la mayoría en restauración. Dos o 

tres en honor a San Jorge con los grabados del santo matando 

al dragón. En una de ellas había un grillete sostenido por una 

cadena desde la pared y allí las mujeres que entraban se lo 
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  ponían en el cuello y oraban, luego lo dejaban hasta que otra 

mujer lo tomaba y hacía lo mismo. Entré a todas las iglesias que 

en mi guía figuran, todas pequeñas y muy interesantes ya que 

no hay tampoco estatuas de santos sino solo algún paño en el 

púlpito con el santo de la iglesia. La de santa Bárbara me 

sedujo básicamente por el aroma a sahumerio mezclado con el 

de la antigua madera que hacían el mobiliario. Después me 

aventuré a los fondos de una de las iglesias y fui a dar a un 

cementerio. Según mi guía es la ciudad de los muertos.  Mucha 

gente trabajando en arreglos con piedras y arena en las 

tumbas. El cementerio es antiguo y conservaba parte de un 

muro romano y de la antigua ciudad de Babilón. ¡Hasta 

presencié un entierro!  

          Luego me dirigí a una callecita que vi muy pintoresca, 

adoquinada y con casas color arena. Esas calles correspondían 

al Old Cairo. Fascinado por el paisaje caminé un poco y a la 

primer cuadra me encontré rodeado de niños que me pedían 

dinero después de decirme sus nombres sin que yo se los 

hubiera preguntado. Algunos me tocaban el pelo y otros 

insistían en que los acompañara por una de las calles 

adyacentes. Nuevamente aparecieron las palomas armadas 

(policía), y comenzaron a gritarles a los niños; estos salieron 

corriendo entre las calles. A mi me invitaron no muy 

cordialmente a que volviera al área más segura digamos. De 

todas maneras estoy feliz de vivir la ciudad desde adentro y no 

con un régimen turístico, y de todas formas la gente me parece 

encantadora.   

           Volví a la estación para tomar el tren de regreso, ahora 

me dirigía al Cairo Islámico. Los trenes venían llenos de gente y 

dejé pasar un par hasta que me subí a un vagón repleto de 

egipcios como era esperable. El sentimiento que tenía era 

como que estaba  invadiendo una propiedad privada. Sabía 

adonde quería ir pero no encontraba el nombre de la estación a 

la que me dirigía ya que estaba todo escrito en árabe. Le 

consulté a una pareja que hablaba un poco de inglés hasta que 
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  una persona que me había llamado  la atención desde que subí 

al vagón nos interrumpió en la charla para darme indicaciones 

en un mejor inglés. Me llamó la atención ya que estaba de lentes 

oscuros, vestido con un traje azul oscuro y me pareció un típico 

policía federal o algo así. Como tenia que hacer una 

combinación de trenes se ofreció a acompañarme. Fue muy 

amable y se mostró confiable. Le pregunté si era policía y no me 

equivoqué, se abrió el saco y me mostró el arma. Hicimos la 

combinación y a la segunda estación me bajé ya que era mi 

destino. Para mi tranquilidad el policía siguió viaje en el tren, de 

todas maneras siempre fue muy buena onda y atento.   

           Salí en la estación Midan Ataba en el centro del Cairo. Lo 

más loco y exuberante de la ciudad. Las calles atestadas de 

gente, de autos, de vendedores ambulantes, de ruidos, de 

negocios, un muestrario completo de humanos ocupados. 

Comencé a caminar y por supuesto todos los vendedores me 

querían detener para ofrecerme sus mercaderías. Pero cada 

vez estoy mas familiarizado con como  manejarme frente a 

estas situaciones, no hacerles caso y no caer en sus redes. Ya 

no me siento un cordero para el sacrificio.  

            Caminé entre la gente y terminé en un lugar más loco 

aún. Calles angostísimas con negocios, gente, carretelas 

tiradas por burros. Algunos vendían y fabricaban muebles o 

artesanías a la vista, a la calle digamos. Buscaba alguna tienda 

de instrumentos musicales hasta que fui en un momento 

interceptado por un sagaz egipcio que atento a mi condición de 

forastero se ofreció a ayudarme y me indicó donde vendían 

instrumentos, de paso me hizo un tour por el lugar hasta llegar 

a la tienda. Este era el bazar  Al-hazzar. No había ningún turista 

a la vista cosa que me pareció mas interesante aún ya que era 

el Cairo en su versión mas pura. Finalmente llegamos  a ver los 

instrumentos y especialmente estoy interesado en un UD, o un 

LAUD digamos.  Habían varios muy buenos pero ya me vi 

cargando el UD por Egipto o seguir después mi viaje a México 

con el delicado instrumento a cuestas.  También mi guía 
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  inesperado hablaba en árabe con el vendedor y seguramente 

arreglaban que parte le tocaría del descuartizamiento mío en el 

precio. Una vez nuevamente en la calle me llevó a su negocio de 

ventas de papiros perdido entre esas callejuelas. Era un edificio 

sombrío al que subimos por unas escaleras hasta el tercer piso, 

algunas puertas abiertas mostraban gente haciendo zapatos o 

empaquetando quien sabe que cosas. Abrió la puerta de 

nuestro destino y un salón lleno de papiros que colgaban de las 

paredes relucía ante mis ojos. Se veía un lugar prolijo y limpio. 

Como cortesía por sus atenciones le compré un papiro y 

después de que se convenciera que no llevaba demasiado 

dinero (otra lección, nunca tener todo el dinero en la billetera 

ya que es común que pidan mostrarles cuanto dinero se lleva), 

me hizo una “rebaja” y me dio una clase de como diferenciar un 

papiro bueno de uno malo de calidad. Después salí caminando y 

llegué al lugar donde estoy ahora, un restaurante muy 

acogedor, mucha madera y buena comida, digamos que 

nuevamente estilo inglés.  

            Regresando al hotel a veces me sentía perdido y 

preguntaba el camino al área del hotel que debía tomar aunque 

no les entendía demasiado. Pero igual me encanta el hecho de 

aventurarme y sentir que me desoriento y recupero el buen 

rumbo. Es toda una experiencia. Si tuviera que describir cada 

minuto que paso en el Cairo no alcanzarían los papiros de 

Egipto para relatarlos. 

 

                                                                                                                

Cairo 14-10-04 

 

           Estoy arriba del tren que me llevará a mi próximo destino, 

Assuan. Cargado entre una mezcla de soledad y de 

incertidumbre  ya que no sé que me espera. La cuota de 

confianza la depositó el mismo hombre al que le compré el 

paquete turístico para mis siguientes nueve días (Mr. Mohamed 

que tiene su oficina turística dentro del hotel Cosmopolitan). El 
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  en persona me trajo a la estación Ramses (la principal del 

Cairo), y me dejó parado justo donde estaciona el tren, para ser 

más exacto donde estacionaría mi vagón.  

           La estación es grande, un poco caótica y todo está escrito 

en árabe por supuesto. No hay quien hable inglés por aquí, de 

eso estoy seguro, salvo la persona que acaba de sentarse a mi 

lado. Un egipcio cuyo destino es Luxor y parece que este tren 

para allí. Según me dice son seis las estaciones hasta Asswan, 

unas once horas de viaje. Teóricamente me espera una persona 

con un cartelito con mi nombre. (???). La estación es de un  

estilo aparentemente turco, descuidada y llenísima de egipcios 

deambulando o tirados en el suelo. En una orilla, una 

improvisada mezquita que es solo un pedazo de alfombra con 

algunos musulmanes rezando con la cabeza contra el piso. 

          (Arriba del tren) Mi vagón consiste en compartimentos 

separados con tres asientos enfrentados de cada lado. El aire 

acondicionado al máximo y por ahora en este lugar somos 

cuatro personas. El egipcio, una pareja que acaba de llegar de 

turistas mochileros y yo.  

          Comencé mi día con el clásico desayuno en el hotel de un 

té con panes , dulces y huevo duro.  Después me dirigí al museo 

del Cairo que dista a unas ocho cuadras de mi hotel. (El tren 

arrancó, 10 p.m. en punto) Después de una entrada bastante 

desorganizada al museo me encontré frente a las maravillas 

mas grandes de Egipto. Es ilimitada la cantidad de objetos de 

todos los tamaños que hay. Desde esculturas gigantes como la 

de Tuthmosis hasta la joya más pequeña del tesoro de 

Tutankamon. Estas salas que guardan los tesoros se ven como 

esplendorosas, todo parece nuevo, como resistiendo el paso 

del tiempo. No entiendo por qué su momia no esta allí, si lo 

encontraron con todo lo que había sido sepultado no creo que 

esté bien que hayan diseminado por el mundo sus cosas. Y a él.  

           La sala de las momias es muy intensa, todas inspiran 

admiración y sobre todo la de Ramses II el grande. Verlo allí es 

emocionante teniendo en cuenta la magnitud de su obra, su 
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  grandeza y respeto que infunde a sus visitantes es inmensa. 

Terminé envuelto en un silencio interior...   

           Nuevamente detallar las impresiones es no acabar nunca 

de relatarlo, pero lo importante es lo que a uno le deja, lo que 

uno siente. Y el sentimiento que traje fue el de cómo un pueblo 

tan grandioso como el que fue, hoy sea un ejemplo de pobreza. 

Creo que se prepararon tanto para el mas allá que descuidaron 

el mas acá. Pensé también en los aztecas que corrieron la 

misma suerte. Miraban hacia la otra orilla y se prepararon para 

cuando cruzaran. Descuidaron esta orilla.   

            Salí del museo y después de husmear por los gifts shops 

y comprar el típico libro de cada museo que visito por el mundo, 

seguí caminando hacia la orilla del Nilo y crucé un puente 

hermoso hacia la torre del Cairo. El río se veía especialmente 

claro, compitiendo con el azul del cielo. Por la noche sigue la 

disputa, uno con estrellas y el otro reflejando las luces de la 

ciudad. Caminé hacia la isla de Rhoda y entré a un museo en la 

isla que perteneció a Mohamed Ali, un turco poderoso de 

principios del siglo XX. Las salas adornadas con muchos 

colores me recordaron un poco los camarines del House of 

Blues en Los Ángeles. Seguí caminando hacia el otro extremo 

de la isla en busca del nilómetro. Este era el que medía la altura 

del río y pronosticaba los riegos del año. Caminar por la orilla 

del Nilo es una experiencia muy fuerte ya que a veces el sol y el 

agua muestran una nueva paleta de colores.      

             Después de algunas consultas y de seguir mi libro guía 

llegué a destino. Este es el extremo mismo de la isla hacia el 

poniente. Una vez en el nilómetro, pagué una entrada y el 

mismo hombre que me la vendió me dijo que lo siguiera, 

evidentemente seria mi guía. Bajamos unas escaleras y empujó 

dos puertas antiquísimas abriéndose a un recinto bastante 

oscuro que al asomarme por la baranda vi un pozo con una 

columna en el medio, en esta columna se medía la altura del río. 

Luego abrió un postigo y me invito a descender por una 

estrecha escalera sin baranda los 20 metros hasta el fondo. Lo 

 

13


___



  pensé dos veces y la desconfianza me invadió nuevamente, le 

dije que mejor desde donde estaba sacaría algunas fotos. Me 

explicó en un inglés precario e inentendible que ahora se mide 

la altura del Nilo en Asswan. Igualmente este es un sitio de 

mucha historia y que no quería dejar de visitar. Medir el Nilo en 

agosto era antiguamente lo que predecía los riegos del año, 

modestia o abundancia de agua digamos.  

           Emprendí el regreso caminando la avenida por la que 

había venido y para cambiar de aire usé la vereda opuesta. Me 

detuve en una tienda a comprar un candado para mi mochila y 

la gente que me atendió fue muy amable. Después de concluir 

la transacción me ofrecieron tomar el té con ellos. Ya me habían 

dicho que es descortés no aceptar este tipo de convites así que 

acepté. Uno sólo hablaba un poquito de inglés, otro palabras 

sueltas y los demás nada. Muy buena gente y la hospitalidad 

nuevamente me extendía sus manos. Salí con la promesa de 

volver a visitarlos y una vez andadas un par de cuadras unos 

niños se me acercaron y comenzaron a tocar mi mochila o 

estiraban sus manos queriendo alcanzar mi pelo. La cosa 

estaba punto de ponerse algo densa y yo tomé mi mochila con 

las dos manos y comencé a cruzar la calle. Una persona que 

venía en dirección contraria empezó a gritarles a los niños, a 

espantarlos con ademanes mientras yo ya estaba del otro lado 

de la calzada. Los niños se desparramaron, yo me di vuelta y 

saludé al egipcio que me sacó los niños de encima levantándole 

la mano y el respondió de igual manera con un dejo de 

complicidad hacia mi.  

           Llegué al hotel, no sin antes encontrarme y saludar a 

algunos vecinos del lugar con los que en algún momento había 

hablado,  en su oficina del hotel me esperaba Mr. Mohamed;  me 

dio los pasajes para Asuan y mi retorno desde Luxor. Preparé 

mis cosas dejando uno de mis equipajes en custodia en el hotel. 

El maletero es mezcla de mi amigo Futre y de Jason. Nunca 

encontrarlo de noche, pero se mira buen tipo. 
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Asswan 15-10-04 

 

           Finalmente estoy en Asswan, una ciudad con mucho 

descuido y abandonada en el tiempo. Lo más interesante está 

en la calle que bordea el Nilo. Barcos, cruceros, felucas 

adornan este lugar dándole un aspecto muy vivo.  

           Después de mi viaje de 12 horas en tren, dormir mal por 

supuesto, de a ratos en el piso, de a ratos sentado y finalmente 

en los tres asientos que formaban mi fila en el vagón del tren, 

llegué a Asuan. Allí una persona con el cartel que decía “FILIP”, 

me esperaba y también esperaba a la pareja que viajaba 

conmigo. Evidentemente seriamos  compañeros en el resto de 

la aventura. Nos llevaron a una camioneta y nos dirigimos al 

hotel MANNES sobre la avenida que costea el Nilo. Mi 

habitación tiene una espléndida vista al río. Un espectáculo a 

toda hora. A la 1.30 del mediodía nos vino buscar una 

camioneta para ir al paseo por Asuan. Fuimos a la obra de 

Nasser, el dique que cambió la dependencia de las crecidas del 

Nilo para los riegos. Un lugar fantástico y totalmente distinto a 

cualquier otro dique que haya visto, siempre me dan un poco de 

vértigo y en este no lo sentí. Quien sabe porqué. 

            Fuimos a Inland, una isla donde fue trasportado el templo 

de ISIS antes de que las aguas del  lago Nasser lo tapara. Así y 

todo hay 14 templos bajo las aguas del lago, solo recuperaron 

11 de los 25 que había. El progreso tiene un costo que la 

historia paga. Para llegar al templo de Isis fuimos en una lancha 

que conducía una persona egipcia sacada de una película de 

aventuras tipo Indiana Jones. El templo de Isis es espectacular 

y fue el primer encuentro cara a cara con la civilización antigua 

que tuve, con sus costumbres religiosas y donde la innumerable 

cantidad de jeroglíficos relatan la vida y los sucesos de la 

época.  Las columnas que los sostienen se ven perfectamente 

construidas. El patio central es el sitio ideal para detenerse y 
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  sentirse empapado de una obra fantástica. Aparte de los guías 

que realmente fueron muy útiles a la hora de mostrar lugares y 

contar historias habían dos viajeros mas. Un italiano que no 

hablaba nada de inglés y un suizo. Estos dos creo que son 

viajeros solitarios como yo. Pasado un rato en Inland volvimos 

en lancha a tierra firme y luego al hotel. El calor aquí es una 

bofetada  y nada mejor que el aire acondicionado de mi cuarto 

para reponerme. Mi almuerzo fue hoy un pan egipcio que me 

encanta y una pepsi. Con mi pareja de amigos quedamos en ir a 

tomar unas cervezas más tarde.   

           Ahora estoy en el restaurante frente al hotel. Es una 

cubierta de un antiguo barco muy pintoresco y no venden 

cervezas estos días porque empezó el Rhamadan que es la 

celebración musulmana de ayuno, va a estar difícil conseguir 

alcohol. Esta noche a las 3.30 de la madrugada pasan a 

buscarnos para ir a Abu Simbel a 280 Km. de aquí con una 

escolta policial, (?? ).  Como curiosidad y algo que me hizo 

sentir no tan perdido fue que el guía en los templos tenía por 

momentos aire de maestro consultándoles a los alumnos alguna 

impresión respecto a sus relatos. Yo un par de veces respondí a 

sus preguntas que consistían más bien en por qué creíamos tal 

o cual cosa de las historias que narraba. Haberme informado 

durante mi vida dio sus frutos ya que acerté las dos veces que 

intervine. Los demás nada. Hasta en un momento me puse yo a 

contarles parte de la historia mientras el guía me miraba 

aprobando mis dichos. 

 

                                                                                                                

                               

                                                                                                                 

 Abu Simbel  16/10/04  

 

 

            Acabo de disfrutar del espectáculo colosal que brindan 

estos dos templos. Realmente obras faraónicas. Muy fuerte la 
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  sensación de estar parado frente a ellas y lo inmensas que se 

ven. A pesar de la gente que no creo que disfrute o logre 

percibir la obra, sólo quieren la foto y después pasan a otro 

lugar para la siguiente foto.  Entre todo este ejército de turistas 

traté de concentrarme en lo que quisieron representar con 

semejante monumento o mas bien interpretar. Tomé un par de 

fotos dentro del templo mayor a pesar de que esté prohibido y a  

la tercer foto se disparó el flash, acto seguido un egipcio 

cuidador del lugar se me vino encima, agarró mi cámara y me 

llevó afuera. De todas maneras ya había pasado un buen rato 

recorriendo el templo. A un lado de este se encuentra el templo 

de Nefertari, esposa de Ramses el grande, más pequeño pero 

también hermoso. Estaba respirando antigüedad y belleza 

mientras el sol iba calentando el ambiente.  

            A las 3.30 h. de la madrugada pasaron a buscarnos por el 

hotel y después de ir a otros dos o tres hoteles a buscar más 

gente emprendimos el viaje hacia Abu Simbel. La buseta iba 

casi llena, tuve la suerte de no tener a nadie en el asiento de mi 

lado así que como pude me tiré en los dos asientos tratando de 

dormir, cosa que logré de a momentos. Disfruté de las estrellas 

que el cielo mostraba al inmenso desierto y de un amanecer 

increíble, como de a poco el desierto se incendiaba. Somos una 

caravana de autobuses, busetas y patrulleros policiales.  

           Llegamos a Abu Simbel a las 7.10 y 8.50 nos juntamos 

para emprender el regreso a Asuan. Otra vez todos juntos 

volvemos.       

           Ya es de noche y después de volver de Abu Simbel me 

acosté a dormir un poco, no había luz en el hotel pero cuando 

desperté el aire acondicionado estaba al máximo evidenciando 

la vuelta de la energía. Desperté del frío creo. Caminé por las 

calles de Asuan colmadas de negocios que venden todo tipo de 

artesanías y en el aire un fino aroma a especias que proviene de 

los numerosos comercios que se dedican a su venta. Las 

tentaciones de compra son constantes pero no quiero 

cargarme de más cosas. Por lo menos hasta llegar al Cairo. Les 
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  compré un par de remeras a mis hijos y un mantel para mi casa.                

Ahora estoy en un restaurante a la orilla del Nilo, esperando por 

mi cena, que la pedí lo más sana posible ya que no quiero 

complicarme con problemas estomacales. Insospechado lo que 

serán mis próximos días en feluca, todo un misterio. No sé si 

será el Rhamadan o qué, pero escucho con mas frecuencia y 

cada vez más largos los cánticos del Coran que por los 

parlantes de las mezquitas sonorizan la ciudad y nuevamente 

todo  se ambienta en una especie de nostalgia. 

 

 

                                                                                                                

Asswan 17-10-04 

 

            ¡Ya estoy en la feluca!  Un bote con una vela  de unos 6 

metros de eslora. Unas colchonetas sobre la cubierta y una 

lona como techo hacen toda la composición.  

           Dimos una vuelta por la isla Elephantine y volvimos al 

punto de partida para cargar con hielo la heladera de bebidas. 

Es genial navegar en la feluca, mis compañeros de viaje son la 

pareja amiga mía del tren, dos egipcios o más bien nubios que 

son los que comandan la feluca. Dependemos del viento para 

navegar y durante la vuelta  a la isla tuvimos que remar un  poco 

ya que no corría nada de viento. Por momentos el sonido de los 

pájaros y algún que otro crujido del bote era lo único que se 

escuchaba. ¡Impresionante! Paramos en un lugar de la isla a 

comprar un poco de marihuana y una caja de 24 cervezas 

Stella. De esta participé en la compra ya que sí tomaría, no así 

de la marihuana. Mis compañeros son gente muy buena, me 

dijeron que vivían en Londres a pesar de que uno es de 

Sudáfrica y la chica de Australia.  Mientras esperamos a unos 

de los marineros con las compras, el otro está preparando las 

verduras para lo que calculo será nuestro almuerzo.  

         Ya llegó el otro tripulante, ya zarpamos. ¡Que bueno es 

esto!   
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             Finalmente cayó la noche, estoy alumbrado bajo la luz de 

una vela y todo es calma. Parecemos una comunidad o los 

comienzos de una comunidad. El espíritu reinante es de 

absoluta solidaridad y todo es compartido.  Se nos sumó un 

pasajero más, un taiwanes. Antes de emprender el viaje 

pasamos por un control policial en el cual tuvimos que mostrar 

los pasaportes y les sacaron fotocopias. Es un control de 

aventureros, si alguien se pierde saben que por allí pasó. En 

este punto fue donde nos abordó el oriental.        

           Durante el día estuvimos navegando por el Nilo con muy 

poco viento, deteniéndonos por momentos a nadar un poco en 

el medio del Nilo. Mojarse en sus aguas no es cosa menor. ¡Se 

trata del Nilo! El almuerzo fue excelente, un guisado de porotos 

y verduras acompañado por una ensalada.  La cena era un 

guisado de zuchini también preparado todo por los tripulantes 

nubios.  

          De a momentos yo tomaba el timón de la feluca y mantenía 

el rumbo que me indicaban los nubios, el taiwanes izaba las 

velas y todo se ha ido desarrollando en un ambiento de 

colaboración total. Mientras tanto el sudafricano tiraba 

anzuelos al agua con la esperanza de pescar algún descuidado 

pez.  

          Ahora estamos en la costa, anclados al pié de unas dunas, 

pasaremos la noche aquí. Estas embarcaciones tiene prohibido 

navegar de noche así que ni bien baja el sol se detienen en la 

orilla. Con el taiwanes hemos compartido historias de nuestros 

lados del mundo, costumbres, etc. Muy interesante. La paz que 

hay aquí no se puede comparar con nada y pienso cuanto es el 

stress con el que se vive para que en definitiva lo que me hace 

feliz es un barquito a vela y escribir  a la luz de una vela.  

         Cenamos animosamente los cuatro mientras uno de los 

nubios dormía y el otro fumaba la pipa de agua. Este cumple la 

ley islámica del Rhamadan y durante las horas de día no toma 

nada, ni come ni fuma, Las horas sin sol creo que quiere juntar 

para tener, lleva fumadas como tres pipas de agua y algo de 
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  marihuana. La banda de sonido en la cena por supuesto era 

Bob Marley. 

 

                                                                                                                

En la feluca 18-10-04 

 

 

          Me dormí mirando las estrellas, alguna fugaz aparecía a 

veces y pensaba en la inspiración de los antiguos egipcios 

respecto al universo, la muerte, la vida; si el cielo les regalaba 

cada noche este espectáculo. El cielo estalla de estrellas. Y los 

hombres de ilusiones nuevas.   

          Acabamos de zarpar nuevamente y estamos por tomar el 

desayuno. El día se nos presenta con más viento que ayer, 

vamos rápido ahora, zigzagueando para ponernos siempre en 

posición correcta al viento. La competencia de azules entre el 

cielo y el Nilo es más intensa. Un tren que va pasando deja 

sonar la sirena y algunos animales en la costa arman una 

sinfonía de sonidos y hacen que sumados al suave movimiento 

de la feluca se transforme en un paseo por el paraíso terrenal. 

Una bandada de pájaros entra en escena cruzando en 

formación sobre nosotros con una seguridad de destino 

admirable. Así transcurrimos el día, entre navegación, 

natación, música.  

         Está cayendo la noche y ya estamos detenidos en la costa. 

Desde aquí se ven las luces y el templo de Kom-Ombo, el cual 

será nuestro final de travesía. Son cuatro las felucas que están 

detenidas aquí y en la nuestra se han juntado todos los 

tripulantes a fumar la clásica pipa de agua. También a comer. 

No entiendo porqué no llegamos ahora a la ciudad de Kom-

Ombo, está muy cerca. Seguramente es por la noche de hotel. 

Estoy pensando que dos días en Luxor no se si me serán 

suficientes para visitar tantos lugares allí. Veremos. 
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Luxor 19-10-04 

 

           Escuchando Scorpions en mi Ipod mientras estoy camino 

a Luxor. Me dan ganas de estar con mis hijos y abrazarlos y 

decirles cuanto los quiero. Este disco lo compramos con Juan 

Pablo y seguro que lo disfrutan. Me encanta compartir música 

con ellos. Se humedecen mis ojos en este desierto donde la 

música hace un puente a los chicos. 

 

 

                                                                                                               

 Luxor  20-10-04 

 

            Después del día que pasé ayer no me dieron ganas de 

escribir. Ahora estoy en el lobby del hotel esperando que 

vengan a buscarme para ir al Valle de los Reyes. Ayer visité los 

templos de Edfu, Kom-ombo, Karnak y el templo de Luxor. 

Todos con una arquitectura admirable y en algunos de ellos con 

restos de pinturas  originales perfectamente conservadas en 

los jeroglíficos. Karnak es gigantesco. Los monolitos, estatuas, 

etc. son de medidas colosales. Es tanta la belleza que 

solamente viviéndolo en persona se puede dar una idea cierta. 

Saqué fotos de más, espero poder haber retratado parte de 

tanta belleza y tanto imperio perdido.  

           El relato del viaje en combi desde Kom-Ombo a Luxor 

merecería un capítulo aparte. Era un convoy de buses, busetas, 

combis y patrulleros policiales. Todos juntos pero mezclados o 

revueltos. De repente se pasaban unos a otros en una muestra 

clara de ver quién iba a la delantera y ocupaban la vía contraria 

de la ruta sin importar si alguien venía en dirección contraria. 

Conducían muy rápido y por momentos parecía que todo 

terminaría muy mal. Nada pasó gracias  a Dios.  

           Hoy en el Valle de los Reyes me sentí de lo mejor ya que 

fuimos toda gente muy buena onda en la combi. Un argentino, 
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  una argentina, un australiano, mi pareja de amigos, un egipcio y 

otra pareja que nunca hablaron. Pero nos divertimos mucho en 

grupo sacando fotos y admirando las tumbas que visitamos 

(Tutankamon, Ramses I, Ramses III y Ramses IV). Esta última es 

la más hermosa decorada y muy bien conservada en su interior. 

El pasillo es largo y adornado con pintorescos jeroglíficos hasta 

llegar a la sala donde estuvo alguna vez la momia. Aquí el techo 

de la tumba es dorado con jeroglíficos color negro relatando el 

paso del faraón a convertirse en deidad.  Parece recién 

pintado. Los colores viven a pesar del tiempo, será que nunca 

le da el sol y tantos años en las sombras mantuvieron vivos los 

tonos. La tumba de Tutankamon es impresionante porque si 

bien es pequeña, está el sarcófago con una de las máscaras de 

oro que guarda debajo a la momia de Tut. Contrariamente a lo 

que creía, pensaba que estaba en el museo británico pero 

nunca fue removida de aquí. ¡Un poco de justicia!  El calor y el 

sol eran cuchillas que caían. También fuimos al templo de 

Hamesthup que impresiona como desde la montaña aparece el 

templo tallado en la roca. Muy fuerte, muy grande. Las 

columnas que los sostiene nuevamente perfectamente 

ordenadas y las más interesantes son las columnas de forma 

humana que se los denominaba los guardianes del templo. 

Después pasamos por los colosos de Memon, destruidos por 

cierto, pero a pesar de su mal estado conservan su grandeza. 

Una de las historias dice que esta obra conmemora a quien le 

dio muerte a Aquiles. Luego volvimos a Luxor donde cada uno 

tomó su rumbo. Yo me fui a comer con el argentino y el 

australiano comida egipcia muy buena. Tuve oportunidad de 

hablar con el dueño del restaurant y le consulté acerca de la 

carne que se consumía en Egipto. Siempre tenía cierta duda al 

respecto debido a la cantidad de mulas y burros que se ven en 

el país, no era de extrañarme que algunos iban a parar a la 

mesa. Sin embargo me comentó este hombre que solo la carne 

de vaca pueden comer y que tiene controles muy estrictos al 
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  respecto. No sólo la religión les prohíbe comer carne de cerdo 

por ejemplo. 

           Ahora estoy en el hotel planeando visitar el museo de 

Luxor y el de la momificación. 

 

                                                                                                              

                                                                                                                 

Cairo 21-10-04 

 

 

           (En un MC Donald del Cairo). Decidí finalmente irme un 

par de días al Mar Rojo, al desierto Sinai, etc., y dejarme un día 

para visitar Alejandría. Todos los pronósticos me indicaban que 

en Alejandría no hay nada interesante y que con un día me 

sobra para visitarla.  

           Anoche después de mi fugaz visita a los museos en Luxor 

tomé el tren de regreso al Cairo. Muy buenos los asientos y esta 

vez eran reclinables. Habían televisores colgados del techo del 

vagón indicando algún pasado próspero, por supuesto ahora no 

andaban. Me sorprendió que en un momento vino un mesero y 

me ofreció cenar alguna de las variedades que tenían. Yo tenía 

más sueño que hambre, el peruano que venia en el asiento 

siguiente al mío pidió pollo y la verdad se veía muy bien(supe su 

nacionalidad luego de una breve charla) . Nunca apagaron las 

luces del vagón cosa que era bastante molesta. Las paradas 

que hizo el tren fueron también muchas, si bien fueron poco 

tiempo en cada una, fueron muchas. Por momentos sentía que 

el tren frenaba bruscamente como si hiciera un rebaje. Por la 

mañana llegué al Cairo y con mi mochila cargada de artesanías 

y papiros que había comprado en Luxor busqué la entrada del 

subterráneo y me dirigí al hotel Cosmopolitan. En el camino al 

hotel averigüé si podía ir al mar Rojo, cuanto me costaría y todo 

eso. Después en el hotel hablé con Mr. Mohamed (la persona de 

la oficina turística del hotel), y me dijo que él me arreglaba todo.  
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  En síntesis esta noche salgo a las 00.00 h. rumbo al mar Rojo. 

(??)  

          Nunca vi al Cairo tan tranquilo como ahora. Todos los 

negocios cerrados, el sol se escondió y es la hora en que los 

musulmanes pueden comer después de estar ayunando desde 

que el sol salió. Es el Rhamadan, ayuno durante las horas de 

sol, ni agua pueden tomar. Ahora la gente puede comer y por 

eso todo es quietud, pocos autos, nadie. Pareciera que la gente 

se escondió ante una amenaza de ataque extraterrestre. Estoy 

en un típico café egipcio frente a mi hotel algunos guardias de 

seguridad comen animosamente, uno de ellos me invito a 

acompañarlos. Ya estuve en Mc Donald sino….. En general 

muchas mesas en las veredas donde evidentemente la gente se 

sienta a comer compartiendo los alimentos. 

          En el hotel Cosmopolitan del Cairo la gente me trata como 

si nos conociéramos de años. Una pareja de españoles hasta 

me preguntó si yo venía muy seguido por aquí ya que veían que 

todos me saludaban efusivamente y me daban mucha charla. 

Tienen muy buena onda conmigo. Mohamed me esperaba hoy 

con 5 cassettes de un músico egipcio guitarrista del que me 

había hablado y me los regaló. También después de pagarle el 

viaje al mar Rojo, me prestó su celular para llamar a la 

Argentina, hablé con Alejandra y me quedé más tranquilo de 

que todo estaba bien ya que no tenía comunicación desde 

varios días atrás y no sabía nada de los niños. Si bien el viaje lo 

pagué un poco más del precio que yo había averiguado antes, 

existe también una cuestión de que Mohamed tiene detalles que 

valen ese poco más. Veré que será de mi estos días, hoy es 

jueves y regreso el domingo.  

          Ya estoy en la terminal de buses, falta media hora para 

que salga mi autobús. Obviamente me trajo Mohamed después 

de tomar el té con menta y charlar sobre música. La gente en 

esta mini terminal, digo mini porque es bastante pequeña para 

lo que esperaba como terminal de autobuses, se ve en su 

mayoría que son egipcios y no veo turistas. 
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   Me imagino que el autobús que yo tome llevará algún turista. 

Estuve hablando con un egipcio que vive cerca de Dahab 

(ciudad de mi destino), y como todos por aquí fue muy buena 

onda y amigable y me salvó de no tomarme el autobús 

equivocado. Pensaba que este tipo de mini terminales le venían 

bien a ciudades como Buenos Aires. Eso me llevó a pensar 

también en que abrirían algunos negocios que rodearan la 

plataforma de estacionamiento de  los buses como es el caso 

de este lugar. A su vez pensé que la gente que pondría su 

negocio allí tendría un techo de ventas y dependería de las 

temporadas de mas viajeros para vender mas. Todo esto me 

hizo pensar que la música no tiene techo, no tiene temporadas. 

Si uno hace algo bueno, que guste, no hay techo. En definitiva la 

música no tiene techo. Como dice Saramago los pensamientos 

nos llegan como flechas a las que les salen alas. 

 

                                                                      

                                                                                                               

Dahab, Mar Rojo  22-10-04     

 

           El lugar increíble, y también el color azul profundo de las 

aguas del Mar Rojo. ¿Por qué Rojo? El viaje de anoche fue fatal. 

El autobús tenia muy poco espacio entre los asientos y era 

incomodísimo permanecer sentado. Me sirvieron una especie 

de cena que constaba de dos pancitos con un huevo duro y 

queso crema. Me lo dieron como parte del servicio pero por la 

mañana me cobraron la friolera de LE20 por la cena. Para el 

pago de la cena en cuestión es una barbaridad. De todas 

maneras después de 8 horas de viaje estoy aquí en el Sinai, muy 

desierto, seco y agreste. La montañas parecen hechas de 

cartón viejo, el mar contrasta de una manera increíble ante 

tanta aridez. Estuve bañándome en las saladas aguas del Mar 

Rojo y la temperatura es perfecta.  Hice snorkel en la playa del 

hotel, realmente impresionante. La playa es poco profunda por 

unos 50 metros y está llena de corales y agua color esmeralda. 
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  Algunos peces coloridos deambulan por ahí. Pero cuando el 

agua toma el color azul profundo está lo bueno. Un precipicio 

hace que el fondo del mar se pierda y los corales que adornan 

el arrecife son coloridos. Los peces ahora son miles y la 

variedad de formas y colores parece interminable. Es 

impresionante ver como el fondo se pierde vista cargado de un 

azul intenso. Realmente increíble el lugar. Desde la playa se 

puede ver la costa montañosa de Arabia Saudita, que en el 

atardecer ofrece otra sinfonía de colores. 

 

                                                                                

                                                                                                                  

Dahab 23-10-04 

 

 

           Dos días sin dormir. El primero por el viaje y el segundo 

por mi subida al monte Sinai. Una vez en el hotel leí un cartelito 

que invitaba a excursiones al monte Sinai, hice la averiguación 

respectiva y consulté mi libro guía. Era prometedora la visita 

nocturna al cerro. 

            Me encontré con mis amigos argentinos y australianos, 

planeaban ir también a subir el monte pero como habían 

buceado durante el día no era recomendable por el cambio de 

presión. De todas formas yo fui, quería ir a pesar de mis dudas 

por el abrigo, por la subida de noche, etc. Salieron dos 

camionetas del hotel llenas de gente, y después de pasar por  

otro hotel a levantar más caminantes emprendimos el viaje. El 

chofer era Schumager, corría como loco en la solitaria ruta 

hacia el monte. Salimos alrededor de las 23.30 h. y teníamos 

como dos horas de viaje. Pasado el tiempo y el susto por la 

velocidad llegamos al pié del cerro. Una barrera de seguridad 

con guardias revisaban el equipaje que llevaba la ya mucha 

gente que llegaba en distintos medios de transporte. También 

era requerido el pasaporte al pié del cerro para control de las 

personas que harían la caminata. Hacía un poco de frío y mi 
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  duda estaba con lo que pasaría arriba. Siempre los egipcios 

oportunistas, infaltables en situaciones turísticas ofrecían 

mantas y turbantes para la cabeza. Me habían dicho que 

también en la cumbre del monte se podían rentar mantas. 

Llevaba conmigo mi usada campera de Papas’n beer y nada 

más como abrigo. También llevaba un pantalón largo en mi 

mochila y apenas llegué al pie del monte me lo puse y compré 

uno de los turbantes tipo árabe para proteger mi cuello. No 

tenia linterna y eso me daba una perspectiva de ceguera total 

ante la montaña que esperaba erguida a sus visitantes, 

envuelta en una oscuridad inquietante. No había entablado 

conversación con nadie y en cierta forma no quería tampoco. 

Crucé la barrera de seguridad y el camino de tierra con piedras 

dispersas era bastante ancho. Podía ver gente que venia detrás 

con linternas y ocasionalmente me servia ver un poco 

alumbrado el camino aunque no mostraba peligro alguno 

todavía el ascenso. La carpeta de estrellas en el cielo era la 

única luz que alumbraba el suelo. La luna se había escondido 

mientras veníamos en viaje. Si hubieran estado esos 3/4 de luna 

que nos acompañó en la venida al monte no hacía falta linterna 

alguna. Por el camino inicial aparecieron los oportunistas que 

ofrecían camellos como opción para evitar los 2300 metros de 

caminata en subida que esperaban. Eso ya me indicó que iba a 

tener compañía en el viaje. El aire si bien estaba frío, empezó a 

ser una bendición a medida que el cuerpo iba entrando en 

calor. El camino se empezó a angostar y bloques grandes de 

piedra aparecieron. A veces cuando no tenía algún peregrino 

cerca con linterna sentía que la montaña me tragaba ya que a 

veces pasaba entre murallas de roca o gargantas de roca. 

Habían dos puestos de descanso donde vendían aguas, 

refrescos, té, etc. Eran dos refugios construidos en piedra muy 

humildes, iluminados con velas y la gente que atendía hablaba 

solo árabe. Calculo que eran los lugareños. Yo llevaba conmigo 

una botella de agua y un paquete de galletas. El agua se 

empezaba a hacer fundamental. A veces cuando miraba hacia 

 

27


___



  arriba y veía el bloque rocoso que conforma la cima envuelto en 

esa inquietante oscuridad parecía desafiar  a los que queríamos 

llegar a ella. El manto de estrellas a esta altura era 

directamente un océano de puntos plateados. Por momentos 

alguna estrella fugaz pasaba como dándole una pincelada más 

al cuadro exhibido. El cansancio se hacía sentir más y el aire se 

ponía más frío a medida que subía. Ocasionalmente 

intercambiaba algún comentario con otro peregrino.         

          Llegué por fin al último puesto de descanso y ante mí una 

escalera tallada en la roca me esperaba para coronar el 

esfuerzo en la cima. Era muy empinada y por ser el último 

trecho fue el más emocionante. La cima estaba al final de la 

escalera. Se podían dominar con la vista todos los demás 

cerros del Sinai iluminados por las estrellas. No había llegado 

mucha gente aún pero los pocos que habían ya iban tomando 

sus lugares de frente a la salida del sol. Yo me ubiqué en una 

roca en la que en un principio era el único pero después un mar 

de gente. Renté un colchón, una manta gruesa y me acosté 

mirando las estrellas. Daba la sensación que si estiraba la mano 

bajaba una. Nunca supe que hora era, traté de dormir un poco 

pero me fue imposible entre el frío y la gente que iba llegando. 

De a poco empezó a aclarar, un velo violeta jugaba a tapar las 

estrellas. Corría un telón, se acababa una función para dar 

comienzo a otra. El horizonte cada vez más claro hasta que un 

puntito naranja indicó que el rey de los reyes estaba llegando. 

La exclamación de los presentes ante su aparición fue total. Si 

bien era muy difícil concentrarme dado que a veces me tapaban 

las personas que se ponían adelante mío, el ruido de las 

cámaras fotográficas, etc., traté de sentir plenamente ese 

amanecer tan especial. Desde mi lugar daba la sensación de 

que soberbiamente el sol comenzaba nuevamente a iluminar la 

creación, teniendo casi la certeza de que el monte Sinai es el 

primero que atestigua su llegada. Lo que era penumbra se hizo 

luz y se comenzó a pintarse todo el Sinai. Un hecho que se 

renueva diariamente. Del otro lado del que yo estaba hay una 
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  iglesia que quién sabe si se usa pero sí sonaron sus campanas 

mientras el sol salía. La vi por fuera y parecía ser parte ya de la 

montaña. Pasado un rato de admirar todo alrededor emprendí 

la bajada con el sol calentando. Ahí pude apreciar el camino 

andado, las rocas, todo lo que la oscuridad guardaba. Increíble. 

Me llamó la atención que por lo general las montañas de roca 

guardan cierta uniformidad en el trazado del lugar que ocupan. 

Estas parecían revueltas, rocas grandes con agujeros, otras 

más sólidas, de formas disímiles y de un color ocre viejo.  En las 

rocas está tallada una escalera de 3750 escalones hasta el 

monasterio de santa Catarina casi al pié del monte. Por esta 

escalera bajé, no se trataba de una escalera regular, por el 

contrario era muy irregular en la altura y medidas de los 

escalones. En cuanto a las rocas que conforman el monte Sinai 

parecía como si alguien hubiera descargado su puño sobre la 

cima haciéndolo estallar en rocas. O de haber sido testigo de 

algún hecho del que aún no salen de su asombro. Muy raro 

porque las montañas que rodean no tienen esa característica. 

Ocasionalmente esto lo pensaba cuando quizás todavía me 

faltaban 2500 escalones por bajar.  

 

                                                                                                                     

                                                                                                                     

Cairo 25-10-04 

           

           Último día. Me siento cansado de la lucha constante con la 

gente que quiere a toda costa vender algo y tomando un poco 

de distancia podré tener más claro mi impresión de Egipto. 

Decidí finalmente no viajar a Alejandría ya que después de la 

caminata en el Sinai, tomarme el autobús más incomodo del 

mundo por la noche, llegar al Cairo, ir a la estación de trenes  a 

tomarme otro tren y llegar a Alejandría derecho a caminar y 

conocer era demasiado.  

           Me acosté a dormir como a las 3 de la tarde después de 

haber llegado de la caminata en el Sinaí. Me desperté a las 5 de 
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  la mañana del otro día. Vi el amanecer en la playa de Dahab y 

me volví a acostar hasta las 9 de la mañana. Pasé un día de 

relax, fui con mis amigos a caminar por la playa hasta un lugar 

donde el mar parecía una laguna. Nadamos un rato, tomamos 

unas cervezas y la pasamos bien charlando relajados. Luego 

volví al hotel y después de hacer el check out antes de lo que a 

mi entender tendría que haber sido ya que mi autobús se iba a 

las 10 de la noche y eran las 3 de la tarde. La gente del hotel me 

quería cobrar otro día más si no dejaba el cuarto y a mi 

entender estaba ya pago. Pero bueno, hice el check out y me 

quedé en la playa del hotel , de a ratos me iba a caminar. 

Finalmente a las 10 p.m. tomé el autobús más incómodo de la 

historia rumbo al Cairo. Ahora estoy en el lobby del hotel 

Cosmopolitan esperando que me asignen mi habitación. 

Obviamente Mohamed no me había hecho la reserva a pesar de 

que me aseguró que lo haría. 

           Dormí como 2 horas y salí a caminar. Fui al bazar Jai-ali-

jalili, espectacular, tranquilo y pintoresco. Las callecitas llenas 

de negocios que venden todo tipo de souvenir, plagado de 

turistas y algunas mezquitas hermosas. El aroma a especias 

acompaña continuamente en estos lugares fantásticos. 

Después me fui caminado al Citadel o la Ciudadela. Pude verlo 

desde afuera ya que en el tiempo de Rhamadan está cerrado 

por las tardes. Luego volví al hotel a esperar que se haga la 

hora para irme al aeropuerto.  

           Ya en el aeropuerto, pasé migraciones y siento que cumplí 

con mi deuda pendiente. Durante el viaje en taxi hacia el 

aeropuerto pensaba que la ciudad del Cairo es atrapante. Tiene 

cierta magia sobre todo de noche con sus mezquitas 

encendidas y decoradas especialmente por este Rhamadan. 

Con la gente del hotel nos despedimos como se despiden los 

amigos. Lo mismo con Mohamed y su esposa. Me he sentido  

bien acá  y si algún día vuelvo me sentiré como en casa. 

 

                                                                                                      f 
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